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EL PROGRESO 

Ante todo he de exponer el motivo que me ha in-

ducido á escribir este mal hilvanado artículo; que 

no ha sido otro que el de corresponder de algún mo-

do á la atenta invitación que la Federación Local de 

Sociedades Obreras se sirvió hacerme por medio de 

su digna Junta Directiva, para que concurriera con 

alguna composición mía á solemnizar la «Fiesta del 

Trabajo». Y hago tal advertencia, no tanto para sig-

nificar á esta Sociedad mi agradecimiento por la 

deferencia que conmigo ha usado, sino, también, pa-

ra que no se tome este acto como una presunción ú 

osadía de mi parte, al venir aquí á enseñar, yo, que 

cuando más pudiera ser mediano discípulo. 

Y ahora entremos en materia. 
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Definiremos primero lo que es el Progreso. 

El Progreso es el desenvolvimiento de la activi-

dad humana en la misteriosa cadena de los tiempos, 

así es como se expresa un ilustre escritor. 

Mas en esta definición, aunque bastante exacta en 

sí, caben sus distinciones y reparos. 

En efecto, al examinar detenidamente aquello 

que se traduce por actividad humana, podrá obser-

varse que no toda es en ella Progreso, es decir, Pro-

greso verdadero, perfecto y eficaz. 

Atended. 

Hay quien ve significado el Progreso en el desa-

rrollo de la riqueza material de un pueblo; éste, en 

el adelanto de las ciencias físico-químicas y mecáni-

cas; aquél, en la preponderancia de la industria y 

del comercio. 

No; ciertamente que nada de esto, por sí solo, 

constituye el Progreso, aquel Progreso que tiende á 

elevar, á dignificar al hombre, y al cual debemos as-

pirar en primer término. 

La riqueza, el adelanto de las ciencias, el desa-

rrollo de la industria y del comercio son, no cabe 

duda,factores importantes dentro de la Civilización; 



pero el sello característico á un estado perfecto de 

Progreso, lo imprime particularmente el grado de 

cultura ó de ilustración de un pueblo dado 

H e aquí, á mi juicio, el punto culminante de la 

cuestión que se ha de debatir. 

E n las ciencias hemos adelantado bastante; pero, 

decidme, en la moral y en la estética ó bellas artes, 

¿podemos decir lo mismo? 

A este objeto, ¿qué diferencia hallamos, como no 

sea la de retroceso, entre los tiempos presentes y los 

que fueron? Por desgracia, en lo que á la moral ata-

ñe, ¿no existen hoy las mismas fratricidas luchas 

de clases, las mismas guerras inhumanas de razas 

que antes, y aim más sanguinarias en la actualidad 

por lo mismo q u e se han perfeccionado los medios 

de destrucción? Y en lo que á la estética, á las be-

llas artes concierne, ¿cabe comparar esta edad con 

otras que le precedieron? ¿Qué obras maestras en 

literatura podremos presentar hoy frente á las de 

nuestros clásicos? ¿Qué cuadro compararlo con los 

que produjo nuestra célebre escuela sevillana? ¿Qué 

escultura con las de los maestros de la edad media? 

Pero aún hay más, ya quo no ha faltado quien 
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sostenga que la poesía no tiene hoy razón :le ser, 

habiendo muerto á impulsos del prosaísmo de la 

nueva ciencia, representada por la máquina. 

Error, equivocación grande es ésta, á mi entender. 

La ciencia 110 excluye, no puede excluir las bellas 

artes ¿Cómo podría hacerlo si la Verdad, que infor-

ma la ciencia, es hermana natural de la Belleza y la 

Bondad, representadas por aquéllas y por la ética. 

Así, hay que buscar en otro orden de cosas nues-

tra inferioridad estetica y moral. 

¿ Y sabéis dónde hallo yo esta causa? Pues la en-

cuentro, y en esto me apoyo en autoridad tan com-

petente como Spencer, digo que la encuentro en la 

deficiencia de nuestra actual educación. 

Se atiende hoy con particular interés á la instruc-

ción del individuo, relegando á lugar muy secunda-

rio la educación, ó haciendo ésta esencialmente ob-

jetiva. Lo que importa es formar buenos ingenie-

ros, hábiles mecánicos, jurisconsultos elocuentes: 

pero á nadie se le ocurre ir formando el carácter 

del niño, infiltrando en su corazón y en su inteli-

gencia los rectos principios de la moral, los altos 

conceptos de la estética. 



Vivimos en un mundo prosaico y utilitario, egoís-

ta y grosero, en donde los inefables goces del espí-

ritu se cotizan á muy bajo precio. A la escuela ro-

mántica, que cayó por demasiado espiritualista, ha 

sucedido, en contraposición, el naturalismo, con su 

razón pura, neta, escueta: 

Del mismo modo, por medio de esa instrucción 

puramente racional, que atiende más al objeto que 

al sujeto, la colectividad se ha robustecido á costa 

del individuo. Ved, por ejemplo, lo que sucede en 

un pueblo tan adelantado y próspero, en la aparien-

cia, como lo es Londres: allí, donde el comercio y la 

industria han llegado á su apogeo, es también don-

de el pauperismo presenta caracteres más alarman-

tes y desconsoladores. 

Compañeros, permitid que os llame así, compene-

traos bien de este axioma: el verdadero Progreso, y 

por ende la emancipación del cuarto estado, como 

ha dado en llamársele á la clase obrera y que es el ob-

jetivo que aquel debe perseguir, está principalmen-

te en la educación, en la educación personal ó su-

jetiva. 

Podréis constituir una fuerza, siendo fuertes por 
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los brazos ó por el número; pero aptos y dignos pa-

ra gobernarse á sí mismos, esto sólo lo consiguen 

aquellos que poseen un espíritu culto y elevado. 

Infiltremos, pues, en el corazón del niño princi-

pios de .Justicia y de Bondad, cultivemos su espíri-

tu, para que comprenda y estime la Belleza; y en-

tonces, como ya dije en otra ocasión, en una con-

ferencia dada hace algunos años en la extinguida 

«Sociedad Artística», de esta ciudad, el porvenir se-

rá del obrero, llegando á realizarse el fin primordial 

del Progreso: la redención, la emancipación del pro-

letariado. 

Y para terminar, os diré, con un distinguido pu-

blicista, que el Progreso, como el genio de Colón, 

encierra en sí las maravillas de un nuevo mundo; v 

esas maravillas, están aquí representadas por la 

realización de un sueño, que si llevó al ilustre na-

vegantó á playas ignotas y á países antes fabulosos, 

á nosotros nos conducirá á la fraternidad universal, 

que es para los espíritus estrechos y pesimistas otro 

país de ilusión. 

Hagámonos fuertes, más también ilustrados; cui-

demos del cuerpo, pero también del espíritu. No 
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seamos como el tigre y la pantera que sólo poseen 

el bosque agreste y apartado, sino que, cual el 

águila caudal, por medio de las alas que nos pres-

tan la ciencia y la inspiración, nos remontemos, ha-

ciéndonos dueños del espacio todo: desde la hondo-

nada y la extensa llanura hasta las altas esferas, 

adonde á ningún otro sér más que al hombre le es 

permitido llegar. 

Y entonces habrá llegado también el momento de 

cantar, con el poeta, aquellos versos que son como 

un himno al Progreso y á la Civilización: 

¡Alas tener y dominar los mares 

junto al sol purpurino del Oriente! 

¡Alas! ¡alas! Volar por las alturas 

¡Pasar al otro lado de la muerte! 

H E DICHO. 



• 




